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QUINTO DOMINGO DURANTE EL AÑO – 4 de Febrero de 2007. 

“PESCADOS: ¡A LA PECERA!” 

 

Palabras clave:  
"Simón – pescador – hombres"  

OBJETIVO:  
“Revalorizar la llamada que el Señor nos hace a ser sus colaboradores; para que, 
con nuestro humilde servicio, ayudemos a que los hombres se salven” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – figuras de pescados hechas en cartulina (una para cada 
uno -en la parte del frente se debe escribir: “SERÁS PESCADOR DE HOMBRES”) 
– lapiceras.  

 

ENTRADA 
¶ Saludo a los participantes  
¶ Canto:  
¶ Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Leamos atentamente el relato: 

INTI, UN “LAMA GUANICOE”  MUY PARTICULAR 
 
Los  “lama  guanicoe”  vivían  desde hacia siglos en la zona de Alta montaña. Bravos, ariscos, difíciles de 
¿domesticar?. Para el común de los animales eran ¡Ah! los guanacos, pero para Ogima, eran la gente de 
Inti, su mejor amigo. 

Ogima, conoció a Inti, una fría mañana de agosto, cuando la nieve cubría la mayor parte de la cordillera. 
En ese momento la fría alfombra blanca, tenía la misma temperatura del interior del corazón de Inti. Inti 
le hablaba y su amargura y tristeza congelaban el aliento que no llegaba a cortar el frío de aquel refugio 
de montaña en el que estaban echados. Ese día, Inti fue recorriendo cada rincón de su vida, sin poder 
hilvanar actos con decisiones, posiciones tomadas y gestos solidarios, sonrisas llenas de dulzura que 
cuando se acababan sabían a amargura y lágrimas que al rodar ardían igual que aquello que las había 
provocado. Todo en su relato se volvía gris, como penetrado y coloreado por un pincel cuyos pelos 
estaban formados por la inseguridad, el dolor, el resentimiento, la tristeza y la desdicha. 

Ogima, el puma, le escuchaba: 

½ Milay, mi amada esposa, exige de mí más de lo que yo puedo dar. Me culpa de la muerte de 
Tatú, nuestro chulengo mayor, en manos de los cazadores que lo transformaron en 
quillango. Ella me hostiga, como si no sufriéramos el mismo dolor –le contaba amargamente. 

½ Pirú, mi mejor amigo, -seguía en el mismo tono- también… años trabajando  juntos en la 
sección de transporte de carga. Entrando al trabajo a la misma hora, saliendo felices de 
volver al hogar, resulta que cuando lo comisionaron para la CITES, al morir  mi hijito, perdón, 
¿sabes que es la CITES?  La Convención para el comercio internacional de fauna y flora 
silvestre. Retomo, cuando lo comisionaron para semejante cargo, yo lo cubrí, para que se 
quedara tranquilo. Volvió hace unos meses, somos muy amigos, pero el trabajo en su 80% lo 
sigo haciendo yo, él se considera demasiado fino para semejantes cargas, con sus ojos 
negros y su media sonrisa, me mira sobradoramente y me dice – “viejo, dejemos las 
menudencias de lado y ocupémonos de lo importante”. Te das cuenta y mi pobre cuerpo!!!!! 
Ya se rompió una pezuña de las dos que tengo por pata, debido al desgaste. 

Ogima, lo escuchaba y al mismo tiempo lo miraba; pobre, Inti, tan viril, tan guapo con ese color beige en 
el lomo y blanco nieve en su panza. ¿Qué hacer? El estrés lo tenia mal, su mente era una coctelera, 
¿qué hacer? Mulay, lo había llevado allí, para que se recupere, pero Inti no mejoraba, había perdido el  
sentido de la vida. Sus aterciopelados ojos negros se iban cerrando y sus pestañas mostraban que 
también se cerraban a todo intento de cambio. 
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½ Inti, amigo le dijo, abre tu corazón al Creador. Te has dado cuenta de tu total debilidad, ábrete a 
Él, entrégate sin pensar. Deja de resistir a tu sufrimiento y entrégate, para que Él te modelo a su 
gusto. Vuélcate, échate en su regazo. Y lo dejó… 

A los tres días volvió y lo encontró renovado. Los mareos eran menos frecuentes, quizás le quedarán de 
tanto en tanto, como mojón en el camino de su vida, para recordar los momentos vividos y la alegría de 
volver a sentirse amado. Todo su ser contagiaba otro aroma y la armonía se traducía a sus movimientos. 

½ Gracias, hermano –le dijo a Ogima, no puedo expresar en palabras lo que ha hecho en mí ese 
contacto con el Creador. Por la gracia de Él soy lo que soy y su bondad para conmigo no fue 
inútil. Le pedí, que  cambiara cada pelo del pincel y le pedí a Él que coloreara mi vida a partir de 
ahora. A partir de ahora trabajaré para la alegría, para experimentarla y compartirla con los 
demás. 

…Y cada año se encontraban en la cueva para agradecer al Creador la recuperación de Inti y la 
inserción en su familia. Llegaban, rumiaban unas hierbas, únicos días al año en que Ogima era 
vegetariano (la amistad lo puede todo), hablaban de la vida y planificaban las charlas que daban en los 
seminarios del Cerro Tres Cruces, cada octubre, sobre la construcción diaria de la vida y la importancia 
de la entrega y confianza en el Creador para dar cada nuevo paso. 

María Gabriela Talamonti 
Mina Clavero ï Córdoba ï Argentina 

Respondemos: 

1. ¿De qué se queja el guanaco Inti? 
2. ¿Qué solución da su amigo el puma Ogima? ¿Está bien lo que le sugiere? 

¿Por qué? 
3. ¿Nos ha pasado a nosotros algo parecido? ¿Nos hemos cansado de los 

problemas de la vida? Para nosotros: ¿Vale la pena conversar con el 
Creador? ¿Lo hacemos habitualmente? ¿En qué se nota? 

4. El ser humano es el ser viviente de la tierra que mejor ha desarrollado su 
capacidad de comunicación, sobre todo a través de la palabra, nosotros: 
¿Dialogamos con los que tenemos conflictos? ¿Buscamos en el 
recogimiento y la oración la solución a nuestros problemas? ¿Buscamos el 
camino mejor o nos quedamos encapsulados en nuestro dolor? 
Comentamos nuestras actitudes. 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Un día cualquiera el Señor te dirá: “Navega mar adentro, y echa las redes”. Para 
eso nunca se está preparado, sólo hay que hacerlo.   

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 5, 1-11. 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Por qué la gente se apretuja alrededor de Jesús? ¿Por qué lo sigue una 
multitud? 

2. ¿Qué hacían Simón y los demás a la orilla del lago? ¿Para qué pidió Jesús 
subirse a la barca? 

3. Cuando terminó de predicar, ¿qué dice Jesús? ¿Qué responde Simón? 
¿Qué sucedió? 

4. ¿Cómo termina el relato? ¿Qué significa ser pescador de hombres? ¿Qué 
hacen Simón y sus compañeros? 

5. ¿A qué nos llama el Señor? ¿Hemos dejado todo para seguirlo? ¿En qué se 
nota? 
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6. El guanaco del cuento aprendió que debía “pescar” su vida en el encuentro 
profundo con el Creador; Nosotros: ¿Pescamos en nuestra familia del mismo 
modo? ¿Qué importancia tiene para nosotros el “mar” de nuestra casa? 
¿Cuántos pescados hemos sacado, con amor, paciencia y oración, entre 
nuestros seres queridos? ¿Qué es lo que más nos cuesta de eso?    

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

Jesús predica al pueblo. 

El evangelio de hoy es un hermoso relato de conversión y seguimiento. Todo comienza con una  
predicación. Imaginemos: un gran predicador, que al mismo tiempo hace grandes milagros, rodeado de 
una gran cantidad de gente... Conclusión: amontonamientos, apretujamientos, incomodidad, sobre todo 
para el predicador que necesita apartarse un poco de esa “multitud” para que su objetivo, el de predicar 
la Palabra de Dios, se cumpla. Cada cual de los que estaría allí, debe de haber llevado su propia carga, 
su propia necesidad, su propia carencia. No es difícil de imaginarse que en medio del apretujamiento 
todos buscaran tocar o ser tocados por el milagroso rabino: Jesús de Nazaret. Pero el predicador sabe 
muy bien que si no enseña la fe se convierte en superstición, los ritos sagrados caen en el precipicio de 
la magia y las multitudes necesitadas se convierten en apretujamientos caóticos. Necesita un poco de 
distancia para que nadie lo toque y pueda seguir con su enseñanza que lleva a la verdadera fe y 
posibilita la sanación, no de algunos afortunados, sino de todos los que se crucen con Él. El v. 2 nos 
dice: Desde allí vio dos barcas junto a  la orilla del lago, y en el 3: Jesús subió a una de las barcas, que 
era de Simón, y le pidió que se apartase un poco de la orilla; después se sentó, y enseñaba a la multitud 
desde la barca. Hasta aquí parece que todo se orienta a la multitud, y que el tal Simón, es sólo alguien 
que casualmente se encuentra allí. En el reino de Dios nunca, nunca, existen las casualidades. Dios no 
da puntada sin hilo. 

Jesús, el súper pescador. 

“Navega mar adentro, y echen las redes”. Nos escribe Lucas en el v. 4, como palabras de Jesús. Ya la 
predicación había terminado, ya la multitud había desaparecido, la tranquilidad había vuelto, tal vez, sólo 
por ahora. Las órdenes del Señor a veces son insólitas, inclusive van en contra de la razón humana. Las 
palabras de Simón Pedro: “Maestro, hemos trabajado la noche entera y no hemos sacado nada”, así lo 
expresan. En nuestro corazón también tenemos acumuladas miles de razones para darle a Dios, cuando 
no entendemos por qué las cosas suceden de manera tan “irracional”. Nuestros por qué a mí, yo hago 
todo bien y todo me sale mal, Dios no se acuerda de mí, son un ejemplo de esa batería de respuestas 
disconformes ante una realidad que parece adversa. En eso somos iguales a Simón, aunque no tan 
iguales...  

La gran diferencia de Simón con nosotros  no está en que él vea claramente la intención de Jesús. No, él 
no entiende nada. La diferencia está en las palabras que siguen: “Pero si tú lo dices, echaré las redes”. 
El hombre y la mujer de fe son como cualquier hombre y mujer común. Muchas veces no entienden lo 
que Dios quiere de ellos y para ellos. Su seguridad no está en entender, en comprender, los caminos del 
Señor. Su seguridad no es la sabiduría, es la fe. Esas palabritas tan sencillas y tan humildes, pero tan 
cargadas de sentido que dice Simón son las que valen para todos nosotros. Y lo más hermoso de todo 
es que cualquier persona, en cualquier momento, puede decir al igual que Simón, hace casi dos mil 
años: “Pero si tú lo dices”. 

La verdad sea dicha, no creemos en Dios porque entendemos lo que Él hace, creemos en Dios y le 
creemos a Dios, porque Él lo dice. Qué hermoso para la persona de fe poder decir: No te entiendo, 
Señor, pero, si tú lo dices, haré la tarea. Qué fe potente la de aquel que con convicción repite las 
palabras de Simón aunque no entienda ni un ápice de lo que Dios intenta hacer con ello. Es que en los 
momentos en donde todo razonamiento termina, toda capacidad es impotente, lo “humanamente posible” 
ya se ha realizado..., la fe viene a llenar el espacio vacío que la razón, o cualquier virtud humana, ni 
siquiera puede, inflándose lo más posible, ocupar. 

Jesús pescó un pescador. 

La historia ya sabemos cómo termina. Entre temores y confesión pública de pecados, Jesús llama a 
Simón a hacer su tarea. En esto también Dios sorprende a nuestra inteligencia. Lo inaudito no es tan 
sólo que Jesús ya sabía que este hombre era muy débil y que lo iba a traicionar, sino que su propio 
nombre significa “Dios ha escuchado”. El nombre de este buen hombre es Simón, es la respuesta de 

'  
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Dios a su pueblo, es el acuse de recibo de Dios a las plegarias de los elegidos. Por eso Jesús vocaciona 
a Simón, Dios ha escuchado, como pescador de hombres.  

Muchos se preguntan por qué Dios eligió pescadores. Convengamos que, como “material humano”, otros 
estaban más capacitados para predicar la Palabra (¿tal vez Nicodemo?). Algunos responden que el 
pescador no tiene senderos que seguir, caminos ya hechos, el mar no tiene rutas, no tiene señales, se 
puede andar libremente por él. El pescador es un hombre acostumbrado a los cambios, y puede 
fácilmente dejar sus convicciones de lado cuando el Señor lo toca. La docilidad y la apertura parecieran 
ser moneda corriente para él. Otros prefieren pensar que el mar, simbólicamente es el lugar donde están 
las potencias contrarias a Dios (recordemos la piara de cerdos que endemoniada se arroja al mar en Mc 
5,13; o también cómo del mar surge ese gran monstruo de siete cabezas y diez cuernos en Ap 13, 1, que 
puede simbolizar cualquier potencia humana que se levante contra Dios), es el lugar de donde hay que 
rescatar a los peces-hombres que necesitan salvación. Simón es pescador de hombres elegido por Dios 
para esa misión en docilidad y apertura para rescatar a los hombres de todo aquello que se opone a 
Dios. Viéndolo así el nombre de Simón suena bastante dulce a nuestros oídos, en Jesús, en Simón y en 
todos los demás, Dios ha escuchado. 

 

ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

(El animador deposita las cartulinas con formas de pescadito, que previamente a realizado, 

sobre la mesa).  

Con estas u otras palabras se dirige a la comunidad: 

Hoy, hemos leído, meditado, y orado con el relato de la pesca milagrosa. En esta 

contemplación, vamos a iniciar lo que a lo largo de la semana trataremos de vivir con 

autenticidad día a día. Al igual que a Simón, Dios nos ha elegido, nos llama con la 

vocación a ser pescadores de hombres, por eso, cada uno de nosotros toma la imagen de un 

pescadito y atr§s de ella escribe el nombre de la persona a quien quiere ñpescarò para Dios.  

(Después que todos escriben el nombre de la persona elegida, el animador continúa 

diciendo) 

Nos comprometamos a orar, ayudar, exhortar, etc., a esa persona para que esta sepa que 

ñDios ha escuchadoò, los ruegos silenciosos de su coraz·n y la llama a trav®s de este pobre 

Sim·n a dejarse ñpescarò por las redes de su amor. 

Si podemos, traemos al ñpescaditoò para la reuni·n que viene. 

Finalizamos cantando: (Sugerimos ñPescador de hombresò) 


